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EL DIARIO MURCIANO 
IIHICCIÓH? Uílt DE ViCTORIO. Sa.-̂ ?RHCID BEHTRO Y UlU M MUm, UM USIU ñl MES -HIÍMERO SOEITO. CIHCi ClMTIMIS-

8, pue Vívíenne, 

Agua de Tocador 
KANÁNOA-OSÁKA 

de deliciosa, frescura conserva «1 ettíe 
la incomparable uítidtz da la Juventud. 

ESENCIA KANAi«eQA-OSAKA 
JABÓN K A N A N G A - O S A K A 

POLVOS DE ARROZ KAI^ASi®A-OSAKA 

eioieria 

I.impi.íza de un reloj Roskopí ó Aoeora, l'Sg Ptas. 
('üHnia (lo lüi reioj id. id. 1'3@ » 
i<j't (i<i vu;;u)t« id. id. 3 > 
I, mp'pzu de, v.n dpf^pfrtsdor id. 1 ;•> 
Ua ci-ista.1 para líotikopt ó Aneora. id. 0 75 » 

MARIANO VERA, PLATJSBIA SO. 

NOTA.—Todas IMS composturas de esta casa se euü'í gan con tar-
tarjela de garunt ia de ^tjLxxCf, á t i r o s años, 

S© eutpavotian relojes cumo en fabrica. 

dencia de la Corporaeión rauni-
cifial, que al adoptar las medi
das indicadas, dispensa un seña
lado servicio, no tan solo al que 
viene á comrart ir alegremente 
las regoeijadas distracciones que 
proporcionan nuestras tratiicío-
nalss fiestas, si que también á 
la ciudad y á losestablecimientos 
donde pernoctan aquellos que 
nos dejan su dinero, pu«sla baja 
que se hiciera en los precios de 
cernida j habitasión s« veria 
compensada por el mayornúme-
ro lie huespedes. 

• — « o » — 

DE RE LOO AL. 

Que tras de ia tempestad vie
ne la cülma es una verdad indu
dable. 

A la ruidosa alegriia, á la al
gazara y a! ir j vf-nir iucesante 
de estos pasados días, que con
vert ían nues'íra ciudad eu un 
horniiguero humano, lia sucedí-
do la calmil. 

Murcia h i recobrado su as-
pocto normal; ya son u iu j esca-
Hos los forasteros quo continúan 
entre nosotros de los innumera
bles que vinieron á presenciar 
nuestras osteaíOMas- fiestas, que 
da pasada debamos decir que han 
resallado inmfjorables. 

-Da año eu año es más nutri
do el contingente extraño á la 
Joralidad que nos visita, que 
viene á dar vida y animación con 
su presencia á nuestros abrile
ños regocijos y mucho mayor se-
rí i , su contiíigefite, si las auto
ridades se cuidaran de poner 
coto A líís demasías que se co
meten en alguno» hospedajes, 
foíídas V casas de fuiéspedes. 

En Alicunle una de las pri
meras medidas que se adoptan 
aíia las encamitiadas á evitar que 

se abuse en los precios de los 
alojamientos y pupilajes; dando 
por jesaltado esa prolacción 
dispf?nsada al forastero, que ca
de di i .sea mayor la afluencia 
que se nota en esas extraordiua-
rius época^i en que la v©cina-ca-
piial se baila convertida eu un 
pequeño Riad lid. 

IL'i el venidero Abril do efec
tuarse las fiestas, no debe olvi
dar la primera autoridas d e . la 
Casa del pueblo, qu-íi llevando el 
convencimiento al ánimo del 
forasteio que ha de euconírar 
un hospedaje re ¡i 'ivamente eco
nómico, podemos asegurar,—-hi
potéticamente hablando—que si 
este íiño se han visto congrega-, 
das en Murcia diex mil personas, 
se verán en el próximo veinte 
mil, pues existe un gran contin
gente que S9 abstiene de visi
tarnos por la sencilla razón de 
que en años anteriores, además 
da la falla da comodidad anejas á 
la aglomeración, hau sido des
piadadamente Kacríñcados sus 
bolsillos. 

Un poco iarga es ' la fícha; 
Dios sai)e qiiiya vivirá para po
der ropcti-, ílcguJo ei tiíjíopo, ¡o 
qu) dojamiH apuntado, poro de 
un moda ó d? otro no debe d ir 
al olvido el q u : 0'.'upj la. prcei-
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Esta ps la pregunta que nos 
hacemos ¡os fspañoles al ver ee-
iradas á ¡Medra y lodo las puer 
tas de! santuario de ¡as leyes. 
No esperamos nosotros qu« del 
pariaraer.to salgan idcMisprore-
cbosas (5 iniciativas fnnindas, 
que remoditín las calauiidades 
que pesan sabré ©I |)ais, porque 
estamos acostumbrado'* á ver 
como se pierde f I tiempo lasti
mas úñenle, eu di cusiones ®s~ 
téri'es y baldías, qu6 sólo con-
dutjtín a! desbarajuste nacional. 

Y es el caso que e! parlamen
to en líspaíía, salvo hotu'osas 
excepciones, solo representa la 
voliuil id de los grand 's oligarcas 
que d'-jando á mi lado los inte
rese.? del pais, ociá-aiis'^ sola-
nrente de su^ parnculares inte
reses, haciendo antesaiaa en los 
ministerios y reverencias en los 
panillos á !os p rs'inajes poUii-
cos, para exprimir luego k f*u 
antojo 'a u'u'rt dei presupuesto 
en conijion ndas con los minús
culos ca(;iqu"S rurales., 

Pero á pesar do todo; segui
mos tí) la oreencia quu debe 
reunirse e! Parhvmento lo antes 
posibie, para siquiera cn!)rir las 
apariencias de que vivimos en 
un pais regido por ima consti
tución las más de las ve .^s vul
nerada. 

E! país tiene ia necesidad im
periosa de que se reanude la la
bor par lament i r ia para ventilar 
le* arduos problomas que agitan 
á la nación. Lŝ s prcmpuestos 
del lisiado y^iceu en un rincón 
oividr.d; raudo la h o r a d e 

su i)probaeió:¡; las crísi? que al 

iüílujo lio ios camarilla» palat i -

naH s-e. han Hucedid.) con perio

dicidad cronoaió-ri-a, esperan 

la hora ¿c hacer un poco de laz 

sobre tan oscures aconteci
mientos; ei hambre espantosa 
que invade hi comarca andalu
za, la vida miserable de la« cla
ses jornaleras, la falta de crédi
to nacional, la modificacióu de 
ios aranceles , la reforma de la 
ena ñanza, la crisis industrial y 
finalmente, la bárbara t ragedia 
del Canal donde per-cieron vic-
timas d é l a incuria y abandono 
nacional, míseros proletarios cu
yas vidas bao de pesar cruel
mente sobre los explotadores 
que en contubernio vergonzoso 
con los gobernantes, eomeieu 
toda clase de fechorías con la 
desvalida clase trabajadora. 

Todos t'slo^ asuntos que áeja-
toos {¡ipiuitiidos, así como otros 
cuya resoluciÓ!» inmediata «u-
traña gran interés para la pa
tria, reclaman la inmediata aper
tura de Cortes, para qua allí ne 
ventile á plena luz, lo que hoy, 
permauf-ce oscurecid» eu las 
densas tinieblas d« las alcobas 

na ¡a Unas. 
mitj^in 
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RECUERDO 

Era un sábado; el más triste 
que amaneció para la l i teratura 
«spañ<dí!; el menos a!eg''e da 
aquel año, el menos florido da 
«quella primavera; el sábado 23 
de Abril de 1616. 

Eu el hermoso cielo de las le
tras brillaban «on resplandor vi
vísimo dos astro.-^ de primera 
magnitud, i luminando con sus 
fu'gores das naciones poderosaí-; 
á Enpaña, Cervantes; Shakspca-
re á Inglaterra ¡y los dos se apa
garan en un misino dia, en el 
intervalo de unas civantas horas! 

El celebrado escritor «spañol 
cuya fama traspasa las fronte
ras y los mares para admiración 
de las demás naeiones, @1 que 
dio 
.... en don Quijote pasatiempo 
Al peeho melaneólico y mohíno 
En cualquiera razón, en todo 

fíiempo; 
el que con donaire sin igual ridi
culiza las tendencias de un siglo; 
el que adornaba su rítmica pro
sa coLí las flores que cuidadoso, 
arrancaba de las rubias cabe
zas de las Gracias y las Musas, 
vivió humilde y murió :pobre, 
después de combatido sin des
canso, que , por de-sgracia, el 
mundo rara vez baos justicia á 
los merecí mientes de! genio, si
no despué-. que ha traspasada 
los umbrales-dala eternidad. 

En la iglesia de unas pobres 
monja» halló humilde sep' t ' tura 
el cadáver del ingenioso esuii (ir. 
sin que para baldón df* sus <• -
temporáneos, ninguno so > (. -
dará de grabar sobr^ su ¡un 
el nombre de Cervantes, > u 
huesos, mis tarde, se COÍ 
dií'ron con los de bxs d ' t r á 
dáveres, yendo á par.-i, 
juntos, á ia fosa c o m ú i , tn 
to que los de mu-hos i'' 
ocupaban sunlUi'scs i> 

jEslúp'da, más c-"din, 
cuente, aunen nue-

Al mérito se le 
honores; á la [)e ^! 
riqueza se la en !;e i* 

Asi naedramoá. 

CUENTO 

iQUE RARO' 
—Pero, muj«r, ¿e 

qu® no puedas quert?r 
—¿Té gustarla i- i 

engañase? 
—Esto es p r - | 

quiero qu» Qoni.?slf 
— P u s í no, no quie 

te; n»e perdonarás I 
per© antes (\\x<^ no > 
prefiero iiablarte •: 

— ¡Así te he ole' 
chas ve««s¡ p r : 
la esperanza, 'p 
e|!a sa derrumb-i u 
otro so elova má 
sando en ti cor i 
campo... ¿la q.i 

—¿Por qué n r' 
—PíTO pon! 

tu pecho, pn <e: 
querrás algún <1 H 

— D « e.?e I'! 

aceptarla. 

— I b a ?ab'á 
pilcarte lo qu 
en tu p^cho 
echará raice 
un m«d» t • 
r o > . ¡Si ;• • 

tando e" 
emplear 
ojos á lo, 
l iante c>! 
quistado 
cuai pod 
daría n-
tong 
poco 

tad que i 
1 , 1 •' 

gra: d.', Y 

P o r ú tun • 
lo que ¿oy v 
ofrG?:cc>; ¿c 
rssíi? 

corazófi 
C<' 

Hie? 

•O q . 


